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hipocresía del Estado => 
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Álvaro Ortúzar 
Abogado    

ea por razones políticas, presupuestarias o de otra índo- 

le, el Estado se ha plagado con el tiempo de funcionarios 
públicos a contrata o a honorarios. Puesto que tales fun- 
cionarios en verdad son de aquellos que deberían formar 
parte de la dotación de planta, vale decir, no son reque- 

ridos para labores transitorias o de expertos sino permanentes, la 
sucesiva renovación de los contratos no ha hecho sino reconocer 
una situación jurídica compleja en lo relativo a la regularización 
de su situación laboral. Por lo pronto, un empleado a honorarios 

no tiene derecho a ciertas prestaciones económicas como indem- 

nizaciones por años de servicio y cotizaciones previsionales. Pero 

tal vínculo dejará de ser precario por haberse efectuado renovacio- 
nes periódicas del contrato. La discusión acerca de cuál es el tiem- 
po que tales renovaciones han de tener para mutar a un contrato 
definitivo ha sido materia de litigio, y la Corte Suprema ha decidi- 
do bajo el criterio de dos o, últimamente, cinco años de permanen- 
cia en el cargo para tener este carácter. 

Nadie pone en duda, ni dentro del aparato público o desde fue- 
ra, que la situación de sus funcionarios públicos es producto de una 
suerte de hipocresía aceptada generalmente. No son personas ne- 
cesarias como profesionales esporádicos, o asesores para materias 

determinadas y transitorias, sino a quienes se les simula ser tales 
para encubrir un contrato que en verdad debiera ser de planta. Y 
tal precarización laboral resulta inaceptable, por lo cual existe 
consenso en que, transcurrido un espacio de tiempo, el falso con- 
trato a honorarios se transforma en lo que siempre debió ser, uno 
indefinido, con todos los derechos sociales incorporados. 

Entonces resulta que también es hipócrita que vaya aparejado al 
contrato a honorarios una suerte de cláusula oculta, consistente en 
la seguridad o certeza de que el contrato con el Estado se renovará 

por todo el plazo exigido para ser permanente. El anterior Contra- 
lor General estimó que el plazo para que existiera esta “legítima con- 
fianza” en que se alcanzaría un contrato definitivo sería su reno- 
vación por dos años, lo que fue visto como una “conquista social”, 

mientras que la actual Contralora ha dictaminado que ese plazo debe 
resolverse por la judicatura cuando se plantee el conflicto en di- 
cha sede. 

Lo cierto es que este último dictamen es jurídicamente correc- 

to, pero viene a complicar el sistema. Los empleados públicos a ho- 
norarios ven frustrada, y con razón, una expectativa derivada del 
comportamiento del Estado por mucho tiempo. La confianza con- 
siste en que la administración pública no modificará sus propias 

normas y decisiones, suficientemente concluyentes como para in- 
ducir a creer que es legítimo ser contratado a honorarios en la cre- 
encia de que es cuestión de un par de años para pasar a formar par- 
te de la planta. Esos dos años ya no existen ni el Estado les garan- 

tizará contratos definitivos mientras no sea condenado 
judicialmente. 

La “economía plateada” 

Alejandra Sepúlveda 
Presidenta ejecutiva de 
ComunidadMujer 

  

a vida puede ser una vuelta larga hasta llegar al principio... 
parte diciendo la periodista Carmen Gloria López al presen- 
tar su recién estrenado podcast “Las que vienen de vuelta”, 
donde entrevista a un puñado excepcional de mujeres que en- 
tregan sabias pistas sobre cómo vivir el último tramo de la vida. 

Parte con la destacada ensayista Adriana Valdés (80), que declara 
estar hoy desbrozando las cosas, quedándose con lo que realmente le 
importa. “Así estoy viviendo en este momento, porque el tiempo a es- 

tas alturas se valora muchísimo (...) es un tiempo acotado enel que tie- 

nes muy presente la finitud de la vida y la fragilidad de la indepen- 
dencia”, comenta. 

Al escucharla a ella y a otras personas en diversas instancias, pare- 
cetan obvio el enorme aporte que las personas mayores hacen a la so- 
ciedad. Y sin embargo, en lo cotidiano, muchas veces esto no pasa de 
ser una declaración de intenciones. Aún no estamos viendo más allá, 
ni sopesando uno de los desafíos más importantes de nuestro tiem- 
po: al 2050, a nivel mundial, la población de 60 años y más será de 

2.000 millones de personas (ONU), y en Chile representará el 25% (INE). 
Una respuesta aeste fenómeno es la “economía plateada”. Esta pro- 

pone enfocarse en las oportunidades y retos que una pirámide pobla- 
cional invertida presenta para muchos países -por ejemplo, se estima 

que la actividad derivada de los mayores de 60 años aportará el 32% 
del PIB europeo en 2025-, dando respuesta a sus necesidades de in- 
versión en salud, tecnología, ocio, seguros, entre otros. Pero, más allá 
de las oportunidades de mercado por su potencial consumo, también 

cabe relevar la importancia que tiene aprovechar al máximo el talen- 
to y experiencia de una población cuya esperanza de vida rebasó las 
ocho décadas en promedio. 

Así, preservar y estimular la vigencia de los adultos mayores es cla- 
ve. El trabajo es uno de los habilitadores principales, y porlo mismo, 

las empresas pueden hacer mucho al respecto, ofreciendo oportuni- 
dades laborales que combinen adaptabilidad, capacitación, reconver- 
sión de habilidades; reclutamiento activo, promoción de prácticas de 
mentoría y de entornos laborales libres de sesgos (Pacto Global, OIT). 

Otros habilitadores importantes de un envejecimiento positivo son 
el bienestar y calidad de vida en esta etapa, que se logra también con 
un acceso adecuado a infraestructura y servicios, a la participación 
ciudadana y la integración social, la vida comunitaria, las redes y la 

colaboración en las comunidades. 
La evidencia muestra que valorar a las personas en esta etapa de la 

vida preserva su autovalencia, permite construir sociedades más prós- 
peras, justas, e inclusivas, donde los sistemas de protección social ope- 

ran de manera adecuada, orientados a asegurar derechos (educación, 
salud, pensiones, cuidados), para no dejar a nadie atrás, con buenos 
estándares de suficiencia y sin sobrecargas financieras imposibles. 

Mirar de frente un fenómeno al que la economía ya le ha puesto nom- 

bre, no es solo lo práctico de hacer, también es lo ético. Se trata de la 
sociedad en la que queremos vivir. 

  

ESPACIO ABIERTO 

No hay plata 

Camilo Feres 
Director de Asuntos 
Políticos y Sociales S 
Azerta , 

ario Marcel llegó al gobierno 
como ministro de Hacienda del 
que entonces era el gobierno más 
de izquierda desde el retorno a la 
democracia; con un programa 

de transformaciones radicales en múltiples ni- 
veles y en el marco de un proceso constituyen- 

te que pretendía ir aún más lejos que dicho pro- 
grama. Un panorama desafiante, diría un con- 
sultor. 

Pero en la descripción del cargo había más. A 

la tarea de mantener un hilo de credibilidad ma- 
ero en el contexto descrito, sele sumaba una bi- 
lletera fiscal famélica, golpeada por déficits acu- 
mulados; pandemia; estallido y una serie de 

fiestas por pagar que se había prodigado el sis- 

tema político. Lo anterior, sumado a una infla- 
ción disparada, heredera de las mismas turbu- 

lencias y a una economía que ya mostraba los 
primeros síntomas de abstinencia a la droga de 
las transferencias, los retiros y los bonos. 

Ese estado de las cosas tenía muchos padres 
y Marcel procuró no apuntar a ninguno de 

ellos al llegar. Así se logró prodigar un cierto 
espacio de maniobra construido en base a po- 
cos acuerdos explícitos y muchos acuerdos 
tácitos. Y aunque no todo ha sido miel sobre 

hojuelas, la verdad es que muchas de esas con- 
diciones han variado a la fecha, algunas gra- 
cias a la gestión del propio Marcel y otras por 
caprichos de la realidad que no viene al caso 

profundizar en estas líneas. 
Pero el espacio de maniobra de Marcel ha 

cambiado drásticamente. El ciclo electoral pre- 
sidencial y parlamentario ha puesto en el cen- 

tro de la agenda opositora el esfuerzo porins- 
talara la economía al nivel de la seguridad: am- 
bas como crisis, ambas como críticas a la 

gestión gubernamental. Y en el camino de ese 

trenen marcha, Marcel ya no es más el diligen- 
te ministro que está arreglando en silencio el 
estropicio que dejamos todos, sino el perille- 
ro de la aún delicada economía a su cargo 

mientras cunde la impaciencia y la competen- 
cia por recetas para cambiarle el tratamiento 

al paciente. 
Y este cambio en la dirección del viento no 

solo sopla las velas opositoras. En el oficialis- 
mo también se ensayan los primeros petitorios 

a Hacienda y las críticas por haber antepues- 
to la regla fiscal a las promesas de campaña. En 
los meses que vienen -y algo de eso ya vemos 

en las opiniones en prensa y en el debate pre- 
supuestario- el otrora bueno de Mario pasará 
aser un enemigo al cual doblegar, como decían 
Los Prisioneros, y esto necesariamente compe- 

tirá con la incipiente agenda de convergencia 
en torno al crecimiento que venían impulsan- 

do actores moderados de distintas corrientes 
políticas. 

Porque, aunque correlación no implique 
causalidad, cabe recordar que lo que había 
antes de Marcel también era déficit, pero su- 
mado a retiros, bonos, transferencias y gratui- 
dades de todo tipo. Y por lo mismo, convertir 
al ministro de Hacienda en el primer objetivo 
de la crítica política con objetivos electorales 
terminará debilitando el muro que ayudó a 

contener esas demandas. 
Como los virus, las agendas polarizantes si- 

guen alojadas en el oficialismo y en la oposi- 
ción, solo están esperando una pequeña baja 

en las defensas para propagarse nuevamente en 
su huésped. 
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